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Extractivismo y violencia 
en Esmeraldas, Ecuador

Pablo Aníbal Minda Batallas*

Resumen

El presente trabajo indaga la relación existente entre el extractivismo, la expropiación, el racismo y la violencia 
en la provincia de Esmeraldas, Ecuador. Entre los hallazgos más relevantes encontramos: 1) que el extracti-
vismo/expropiación y la violencia son consustanciales a una manera de acumulación de valor del capitalismo, 
2) este −el extractivismo/expropiación/desposesión− ha sido ejercido mediante distintos tipos de violencia 
que no son exclusivos de la coyuntura actual, 3) consecuencia de esto, la provincia ostenta una de las tasas 
más altas de pobreza en el país. El estudio concluye que para superar la violencia y la pobreza que afecta a la 
población hace falta modificar el tipo de economía basada en el extractivismo y la expropiación, para eliminar 
el racismo en contra de los afroesmeraldeños.

Introducción

Desde el siglo XIX la provincia de Esmeraldas, situada al noroccidente de 
Ecuador, se vinculó a la economía mundial y nacional por medio de la 
venta de productos no maderables del bosque, la explotación forestal, 

los cultivos de productos exportables y, en lo que va de este siglo, la extracción 
legal e ilegal de oro. La categoría recurrente para el análisis de este tipo de econo-
mía ha sido la ya clásica denominación de extractivismo. Esta hace referencia a la 
venta de materia prima −especialmente minerales− con poca o nula transforma-
ción; lo que genera todo tipo de dependencias de los países exportadores de este 
tipo de mercancías, de aquellos industrializados que las compran, entre las que se 
cuentan la económica y tecnológica y es la causa del atraso de los países primario 
exportadores, tal como lo señala la teoría de la dependencia (Furtado 1979; Acos-
ta y Brand 2017) y el marxismo negro (Rodney 1982; Montañez Pico 2020).

Últimamente, algunos autores buscan ampliar la visión del marxismo clásico. 
Entre ellos se cuenta Nancy Fraser (2023), −que no se plantea contradecir a Karl 
Marx−, quien descubrió la morada profunda del capital más allá de la esfera del 
intercambio y se encontró con la producción y, detrás de esta, con lo que él con-
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sidera los elementos clave del sistema capitalista: a) la propiedad privada de los 
medios de producción; b) un mercado laboral libre, resultado de la expropiación 
de los medios de trabajo y de vida que poseían quienes en lo posterior se verán 
obligados a vender su fuerza de trabajo; c) la existencia de valor, que se expande 
en el espacio, se acumula y se reproduce a lo largo del tiempo; d) el mercado, que 
no es nuevo en la vida de las sociedades, pero que en la sociedad capitalista tiene 
dos características particulares, la primera es que asigna los principales insumos 
de la producción capitalista de mercancías y, la segunda, que tiene la función de 
determinar cómo se invertirá el plus valor o excedente acumulado.

La acumulación de plusvalor o excedente −obtenido de la explotación de la 
fuerza de trabajo vendida en el mercado laboral libre− ha sido quizá la categoría 
más debatida y estudiada dentro del marxismo clásico, dejando de lado otras for-
mas de extracción y acumulación de valor. En este sentido, Fraser (2020; 2023), 
Bellamy Foster, Clark y Holleman (2020) y Harvey (2004) plantean que junto 
a la explotación de la fuerza de trabajo existe otro medio de extracción y acu-
mulación de valor, quizá más importante que la explotación en sociedades poco 
industrializadas y poseedoras de grandes cantidades de recursos naturales suscep-
tibles de convertirse en productos mercantilizables. Este medio es para Fraser la 
expropiación; para Bellamy Foster Clark y Holleman, el robo y la expropiación de 
la tierra, el trabajo y la vida, y es para Harvey la desposesión, como el elemento 
clave de la acumulación capitalista. Todos estos mecanismos son ejecutados en la 
práctica mediante la aplicación de algún tipo de violencia.

El presente texto aborda la estrecha relación entre el extractivismo, la expropia-
ción/ desposesión, el racismo y la violencia en la provincia de Esmeraldas. El objeti-
vo es mostrar cómo se encuentran íntimamente relacionadas estas categorías con las 
condiciones socio económicas y ambientales en que se encuentran sus habitantes.

Metodológicamente, la investigación está concebida dentro del enfoque de 
la historia ambiental producida en América Latina (AL). La misma tiene un fin 
práctico específico, busca conectar el compromiso ético y político de los investi-
gadores/ras con la realidad social de la que son parte. Trata de “dar cuenta de la 
exclusión social, económica y política de los grupos humanos y a la vez pretende 
responder por los abusos hacia los ecosistemas de los cuales forma parte el ser 
humano” (Clare 2009, 186).

Lo anterior es así porque, a decir de Castro Herrera (2005, 3), a lo largo de 
estos últimos cuarenta años América Latina –Esmeraldas igual– ha venido atrave-
sando una persistente combinación de crecimiento económico, deterioro social y 
degradación ambiental –violencia, agregaría yo– en un contexto de exacerbación 
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de lo que algunos han llamado una “economía de rapiña” (Martínez-Alier 2009), 
cuyas raíces se remontan al menos al siglo XV. Pero también es pertinente señalar 
lo que Leff (2024), anota sobre la historia ambiental, o en lo que debe convertirse:

La historia de [las] historias no dichas; y no sólo porque la naturaleza no habla y 
porque los pobres, los colonizados, los dominados y los vencidos han sido acallados, 
sino porque el sometimiento de la naturaleza ha sido un proceso silencioso, invisible 
e impensable por los paradigmas civilizatorios que justificaban la explotación de la 
naturaleza en nombre del progreso y del poder (Leff 2004, 141).

El planteamiento de Enrique Leff conduce −tanto en la práctica como en lo 
conceptual y metodológico− al diseño y ejecución de investigaciones que traspa-
renten este silenciamiento, tanto de la naturaleza como de los sujetos dominados, 
racializados y marginados.

Además de la lectura de los textos recomendadas por la historia ambiental y 
otras disciplinas, la información se completó con trabajo de campo realizado en 
los años 2018 y 2019, y ha sido actualizada en 2023.

Extractivismo, expropiación, racismo y violencia

Además del aspecto económico, el extractivismo contiene otros elementos que 
a veces son menos enfatizados. En pocos casos aparece aislado de una estruc-
tura de dominación global en la que la expropiación, el racismo y la violencia 
actúan de manera correlacionada. Es más, se encuentran en la base misma de 
su conformación. Así, Machado Aráoz (2015) plantea que el extractivismo 
produce una geografía y −lo que él denomina− una civilización del capital 
que une Europa en condición de civilizador con las demás zonas, sujetas a ser 
modernizadas y civilizadas:

El extractivismo es la práctica económico-política y cultural que “une” ambas zonas; 
el modo a través del cual una se relaciona con la otra. Extractivismo es ese patrón de 
relacionamiento instituido como pilar estructural del mundo moderno, como base 
fundamental de la geografía y la “civilización” del capital, pues el capitalismo nace de 
y se expande con y a través del extractivismo (Machado Araóz 2015, 15).

Otros autores plantean al extractivismo como un estilo de vida y un régimen 
político. Es más que un sistema político y de organización territorial, involucra 
una subjetividad, un régimen político, una cosmovisión y una manera grotesca 
de consumo de las elites.
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El extractivismo o, mejor dicho, los regímenes extractivistas, son mucho más que un 
modelo económico; involucran un régimen político, un ordenamiento territorial, una 
específica estructura de clase y hasta un imaginario colectivo (que generalmente se 
impone como ‘cultura nacional’); son un modo de vida, una forma de organización 
social. En tales regímenes, las élites oligárquicas cultivan una subjetividad señorial, 
caracterizada hasta hoy por unos estándares de vida ostentosos, por formas de repro-
ducción y consumo grotescas, caricaturescas, que procuran imitar a los ‘modos’ del 
poder central (Lang et al. 2019, 356).

Para que estas formas grotescas, caricaturescas y señoriales sean posibles se 
requiere la extracción de valor, no solo por medio de la explotación de los obreros 
en las fábricas −que en el siglo XIX se encontraba asentada básicamente en Euro-
pa−, sino por la explotación de aquellos que no tienen una relación con el mundo 
de la fábrica, pero cuyos recursos naturales −la tierra, la fuerza de trabajo− son 
susceptibles de convertirse en valor expropiable y capitalizable. Este mecanismo 
es la expropiación.

En la expropiación, por el contrario, los capitalistas prescinden de estas sutilezas [de la 
explotación en la fábrica] en favor de la confiscación brutal de los activos ajenos, por 
los que pagan poco o nada; al canalizar hacia las operaciones de sus empresas fuerza 
de trabajo, tierra, minerales o energía confiscados, reducen sus costos de producción 
y aumentan sus beneficios. Así, lejos de excluirse mutuamente, la expropiación y la 
explotación van de la mano […] La expropiación, por lo tanto, subyace a la explo-
tación y la vuelve rentable. Lejos de estar confinada a los inicios del sistema, es una 
característica integral de la sociedad capitalista, tan arraigada como la explotación 
desde el punto de vista constitutivo y estructural (Fraser 2023, 42- 43).

Ahora bien, puesto que nadie se deja arrebatar de manera pasiva sus posesio-
nes, es necesario el uso de la violencia. La misma que puede ir desde la simple 
amenaza, la destrucción de los medios de vida de la gente hasta la violencia 
física que causa la eliminación de las personas con el propósito de apropiarse 
de sus bienes.

Aunque existen otras, quizá la muestra más desencarnada de violencia y ex-
propiación es lo que pasó en el Congo con la población negra a lo largo del siglo 
XIX durante la explotación colonial bajo el mando del rey de Bélgica Leopoldo 
II. Según lo describe Prashad (2012), Faves, el encargado del Estado Libre del 
Congo, tal fue el nombre eufemístico que se le dio a la colonia, señala lo que 
hacía cuando los nativos no lograban las cuotas de recolección de caucho.
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Yo les hacía la guerra. Con un ejemplo bastaba: cien cabezas cortadas y las existencias 
recolectadas pasaban a ser suficientes a partir de entonces. Mi intención, en el fondo 
era humanitaria. Mataba a cien personas, pero eso hacía posible que otras quinientas 
siguieran viviendo (Prashad 2012, 47).

En el Congo entre 1885 y 1908 la población descendió de 20 a 10 millones 
de habitantes (Prashad 2012, 48).1

Para Grosfoguel (2016) la violencia encuentra su justificación en un conjunto 
de ideas filosóficas surgidas a lo largo del siglo XVI, que son la base de la deshu-
manización de algunos grupos humanos. La base fundante sería la afirmación de 
Colón respecto de los indígenas, “me pareció que ninguna secta tenían”. Lo que 
posteriormente derivó en considerar a estos y a los negros como gente sin alma y 
cercanos a la animalidad, de lo cual se derivó el racismo biológico.

Trouillot (2017) plantea que las ideas concernientes a la inferioridad de ne-
gros e indígenas, así como el racismo, se afianzaron con la filosofía de la Ilustra-
ción en el siglo XVIII, cuando el mercantilismo y la esclavitud estaban en pleno 
auge y consolidaron el capitalismo. Hizo de Europa y los europeos el centro del 
mundo y de la razón. Creó una gradación de la humanidad y de los humanos: el 
blanco europeo fue considerado como el verdadero hombre, seguido de la mujer 
blanca europea; luego se ubica a los estados orientales y finalmente al indígena y 
al negro, en el último escalón de la humanidad, apto para la esclavitud y comer-
cializable, vendible, carente de razón y voluntad.

A partir de aquí, según Mbembe (2016), va a surgir una razón negra, en el 
sentido de que raza y negro son categorías blanco-europeas que ubican a lo negro 
como una exterioridad a Europa, que es blanca, racional y civilizada. Menéndez 
(2018) señala el rol que ha jugado la ciencia en todo este proceso, especialmente 
la biología en la creación del racismo y la inferioridad de negros, indígenas, chi-
nos, mujeres no blancas y mestizos.

En Ecuador, a comienzos del siglo XX, Alfredo Espinosa Tamayo consideraba 
que los negros no eran aptos para incorporarse a la civilización.

Raza servil [dice], creada en la esclavitud, y que solo de dos a tres generaciones a esta 
parte disfruta de la libertad, es, sin embargo, la más levantisca y la más exaltada, al 
mismo tiempo que la menos apta para incorporarse a la civilización (Espinosa Tamayo 
2007, 47).

1 Los actos de violencia incluían cortes de las manos cuando no se cumplía la cuota de recolección de 
caucho asignada a una persona. En un solo día, un funcionario recibió 1.308 manos remitidas por un sub-
alterno. Además, se realizaban mutilaciones de genitales de hombres y de mujeres delante de los familiares 
de las víctimas (Prashad, 2012: 48).
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Resulta interesante analizar el racismo más allá de los prejuicios, por abe-
rrantes que estos sean y profundizar en la función que este ha desempeñado y 
desempeña en la actualidad dentro del sistema de acumulación capitalista. Brum 
(2015) plantea que se debe mirar como “una estructura de origen histórico, que 
desempeña funciones beneficiosas para un grupo, que por este medio él constru-
ye y mantiene el poder hegemónico sobre el resto de la sociedad. Ese grupo usa el 
racismo como instrumento a través de las instituciones y organiza, por medio del 
imaginario social, una tela de prácticas de exclusión (Brum 2015, 12).

Por esta razón, el extractivismo y la expropiación de los recursos naturales 
de la tierra y el agua van regularmente unidos a la negación de la humanidad de 
las personas, que son violentadas o consideradas inferiores por motivos de raza 
(Menéndez 2018; Montañez Pico 2020; Fraser 2020; 2023). Como veremos más 
adelante, esto se aplica en Esmeraldas de manera recurrente desde el siglo XIX 
hasta el presente.

Esmeraldas: un espacio para el extractivismo, 
el racismo y la violencia

Esmeraldas se encuentra en el noroccidente de Ecuador. Limita al norte con Co-
lombia; Tumaco, en el Departamento de Nariño, es su límite fronterizo. Actual-
mente cuenta con 553.900 habitantes, mientras que en 2015 su población era 
de 551.165 habitantes. La autoidentificación étnica de la población ubica a los 
afroecuatorianos en el primer lugar con el 53,8%; el segundo lugar corresponde a 
los mestizos con el 39,5%; los indígenas representan el 3,4%; los montubios con 
el 1,7%, seguidos de los autoidentificados blancos con el 1,6 % (INEC 2022).

Su ubicación dentro del área del Chocó biogeográfico determina su alta bio-
diversidad y riqueza ecológica. En el Chocó biogeográfico ecuatoriano se han 
identificado once zonas de vida, siendo una de las diez unidades más biodiversas 
del Neotrópico. Esta microrregión está ubicada en la zona de vida del bosque 
húmedo tropical (bht) y bosque muy húmedo tropical (bmht). Esta última al-
berga entre el 50 y el 90% de la biodiversidad existente en el mundo (Barrantes 
y Chávez 2000, 3). Se estima que el número total de especies de flora llega a las 
6.300 (aproximadamente, el 25% de la flora del país), de las cuales 1.260 son 
probablemente endémicas de la zona, y existen 650 especies de aves de las 1.500 
reportadas en todo el país.

Otros autores, entre ellos Freile y Vásquez (2005), consideran que en el Chocó 
biogeográfico ecuatoriano existen cerca de diez mil especies de plantas vasculares, 
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de las cuales el 25% son endémicas. “Por lo que el nivel de endemismo está entre 
las mayores de todas las regiones tropicales del mundo, con más de 2.500 especies 
de plantas superiores, 51 de aves y 56 de anfibios”. Estos autores consideran que:

La región del Chocó comprende principalmente bosque tropical húmedo y muy hú-
medo, pero se extiende hacia el pie de monte, donde el nivel de precipitación es ma-
yor y donde, aparentemente, se concentran la mayor diversidad de especies y el mayor 
nivel de endemismo […] como es el caso puntual del área de Lita, entre las provincias 
de Esmeraldas, Carchi e Imbabura, citada como un punto focal de endemismo de 
plantas en el país (Freile y Vázquez 2005, 5).

De lo anterior también se deriva la enorme riqueza natural, especialmente la 
forestal, sobre la que en 1960 el botánico ecuatoriano Misael Acosta Solís realizó 
una descripción y señaló su potencial para convertirse en una gran industria o en 
“verdaderas minas forestales”, como él las denominó. Al respecto escribió:

Si se estableciera solamente un buen centro de explotación maderera, pero técnica-
mente consultado, en la Cuenca Hidrográfica del Río Santiago, entre sus afluentes 
Cayapas y Bogotá, se podría explotar anualmente no menos de 200.000 metros cú-
bicos de madera aserrada de diferentes clases o calidades, cantidad apreciable para 
el establecimiento de una buena industria maderera para proveer de materiales sufi-
cientes para las construcciones, para mueblería y ebanistería, para la madera terciada 
o contrachapeada, para cajonería y envases grandes, para durmientes y postes, para 
maderas compuestas y resinadas y aún más para materia prima para la industria de la 
celulosa o pulpa de madera para papel y cartones y para una infinidad de otros usos 
(Acosta Solís 1960, 39).

Este dato fue corroborado pocos años más tarde por un estudio realizado por 
DEFORNO2 que estableció en un millón doscientas mil hectáreas, el área ex-
plotable de madera en toda la provincia (Jaramillo, 1981). Esto, más el concepto 
racializado de que en Esmeraldas existían grandes áreas de tierras baldías debido 
a que los negros no las trabajaban, promovió la colonización y el extractivismo 
que empezó en 1857 (Minda, 2020), luego continuó con el cultivo de banano 
(Martínez 1976; Mora, 1986) y posteriormente la explotación camaronera, el 
cultivo de palma africana y la extracción minera.

2 Estudio de Preinversión para el Desarrollo Forestal del Noroccidente. Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 1969. 
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Se puede afirmar que el proceso extractivista y de expropiación empezó de mane-
ra sistemática en Esmeraldas a mediados del siglo XIX con el arrendamiento de 
tierras a la compañía Ecuador Land Company Limited, con la finalidad de pagar 
los intereses no devengados de los préstamos que Inglaterra realizó para sufragar 
los costos de la guerra de la independencia. Posteriormente vino el periodo bana-
nero que va del periodo 1948 a 1970, seguido del que se inició en 1980 y dura 
hasta el presente con cultivos de camarón, ampliación de los sembríos de palma 
africana, extracción de oro -especialmente ilegal- y la profundización de la defo-
restación. En la siguiente tabla se exponen los períodos, productos explotados y 
el destino de los mismos.

Tabla 1. Períodos y productos extraídos en Esmeraldas

Período/años Producto de explotación Destino de los productos extraídos

1857-1950 Entrega de tierras a la compañía Ecuador Land 
Company Limited
Productos no maderables del bosque: tagua, 
caucho, balsa y explotación de oro

Mercado internacional

1948-1970 Cultivo del banano Mercado internacional

1980 -2019 Período neoliberal
Cultivo de camarón
Ampliación del cultivo de palma africana
Extracción ilegal de oro
Intensificación de la deforestación

Mercados internacionales
Mercado nacional

Fuente: Minda (2020). Elaboración: Propia.

Período 1857- 1950

Este período se inició con la entrega de doscientas mil hectáreas de tierra a la com-
pañía inglesa Ecuador Land Company Limited (ELCL) mediante el denominado 
Contrato Icaza-Pritchett que fue firmado en 1857. Cien mil hectáreas se ubicaban 
en San Lorenzo y otras cien mil en Atacames. Como ya se indicó, este contrato 
tuvo como finalidad cancelar los intereses no devengados de la deuda contraída con 
Inglaterra para solventar los gastos de la guerra de la independencia de Ecuador.

Este constituye el primer caso de expropiación en la provincia −no solo de las 
tierras del Estado, sino de las comunidades− pues permitía a la ELCL arrendar o 
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subarrendar a terceros las tierras que le habían sido concedidas, y usufructuar la 
extracción de productos maderables y no maderables del bosque: tagua, caucho, 
balsa y explotación de oro, así como de la fauna silvestre. Esto fue posible debido 
a una cláusula que hoy sería imposible, pues el Estado ecuatoriano prácticamente 
le cedió la soberanía a la empresa. El documento señala: “Desde ahora para siem-
pre se desapropia y aparta a nombre del Gobierno del Ecuador del dominio, po-
sesión, uso y más derechos que le han competido en dichos terrenos, y todos los 
cede, renuncia y transmite en la compañía, con todas las acciones útiles, directas, 
reales, personales y mixtas” (Terán [1896] 2013, 31).

En función de lo anterior, las denominadas Casas Comerciales que eran 
arrendatarias de la ELCL cometían todo tipo de abusos, desde fomentar el con-
trabando, pagar en especies el trabajo de los recolectores de tagua, hasta hacer uso 
de sus propias monedas dentro de las áreas bajo su dominio (Deidán de la Torre 
y Núñez del Arco 2015; Estupiñán Tello 1983).

Este proceso no estuvo motivado exclusivamente por la necesidad de cancelar 
los intereses adeudados. Detrás se encontraba una ideología del progreso que 
consideraba que solo los ingleses eran capaces de generar desarrollo para el Ecua-
dor. Manuel Gómez de la Torre expresó:

La raza sajona, que su carácter instintivo es la actividad, sujetando todos sus trabajos 
al más riguroso cálculo, donde quiera que pone el pie, su primera diligencia es montar 
imprentas y establecer buenos caminos: porque esto es lo que constituye su modo de 
ser, pues sin estos elementos parece que no puede existir sobre la tierra (Terán [1896] 
2013, 268).

Una parte del prejuicio de que solo los ingleses podían generar el progreso era 
que ni los ecuatorianos, y menos aún los negros esmeraldeños, podían hacerlo.

Como era de esperar, la expropiación de la tierra no podía hacerse sin violen-
cia. Un historiador esmeraldeño narra la modalidad de expropiación de la tierra 
y el bosque por parte de las empresas subarrendatarias:

En esas inmensas concesiones de la Cía. Inglesa, era la única que podía explotar los 
bosques, comerciar, contrabandear, dueña, en suma, de vidas y haciendas, para la cual 
disponía de feroces guardabosques que por más de una ocasión asesinaron a infelices 
campesinos que trataron de extraer de los bosques los productos naturales como tagua, 
caucho, madera, vainilla […] Además en muchas ocasiones destruían e incendiaban las 
casas de los pobladores para obligarlos a desocupar dichos lugares, incluso llegaron a 
tener su propia moneda para las transacciones comerciales en sus dominios, incurrien-
do en grave delito contra la soberanía nacional (Estupiñán Tello 1983, 113).
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Este suceso de expropiación y violencia, no el único, se convirtió en el modus 
operandi de la economía extractivista a lo largo de todo el siglo XIX, XX y lo que 
va de este XXI (Minda 2020; Lapierre y Macías 2018).

El período bananero

El cultivo del banano se instaló en Ecuador como consecuencia del colapso que 
sufrieron los cultivos de las empresas United Fruit y Standard Fruit en Centro 
América, debido a la presencia de tifones y plagas −entre ellas, las del Mal de 
Panamá, causado por el hongo anaeróbico Fusarium oxysporum f. sp. cubense y 
la Sigatoka amarilla−. Por ello, sus actividades se trasladaron a Ecuador debido 
a las ventajas competitivas que brindaba el país, expresadas en tierras vírgenes 
(entre las que se contaban las de Esmeraldas) y costo de la jornada laboral en un 
40% más bajo que en Centroamérica. Esto condujo a que entre 1951 y 1968 la 
superficie de plantaciones pasara de 51.000 ha a 214.592 ha; lo cual modificó 
de manera profunda el paisaje de toda la Costa del país, cambiando de manera 
radical su economía (Larrea 2005).

El cultivo del banano supuso encontrar un producto de exportación que re-
emplazara al cacao, que entró en una crisis entre 1914 y 1920. A su vez implicó 
una etapa de modernización económica y estabilidad política −a diferencia de los 
treinta años anteriores, que fueron de estancamiento económico y de una grave 
inestabilidad política− (Acosta 2012). También fue un gran dinamizador de los 
cambios sociales y estructurales ocurridos entre 1948 y 1970. Alberto Acosta 
señala que en este período se construyó una importante red vial que permitió la 
integración del país, en la que sobresale la primera carretera asfaltada.

En Esmeraldas este proceso derivó en transformaciones profundas, tanto en 
el aspecto social, económico, así como ambiental. Uno de los grandes cambios 
respecto de la etapa previa fue que desde el inicio se establecieron relaciones 
salariales con los trabajadores, tanto en las empresas extranjeras como en las pe-
queñas, medianas y grandes propiedades. Este periodo de expansión, aunque 
corto, generó cambios radicales en la vida de la sociedad esmeraldeña. La tasa de 
crecimiento comercial del país fue de 4,2% entre 1950-1959, sin embargo, en la 
provincia fue del 9,2%, siendo el banano el que aportó el 90% del componente 
de las exportaciones durante los años 1948-1968 (CONADE 1980).

Una de las primeras transformaciones fue la apertura de la carreta Santo Do-
mingo-Quinindé-Esmeraldas. Además de integrar la provincia al resto del país 
por vía terrestre, esta dio paso a un proceso nuevo, moderno, de colonización 
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con aquellos que venían dispuestos a emprender en el cultivo del banano. En el 
que los esmeraldeños, especialmente los negros, participaron de manera marginal 
(Estupiñán Tello 1994).

Para este nuevo boom, tanto en Esmeraldas como en el resto del país se pusie-
ron en práctica una serie de planes impulsados por el gobierno: se contó con una 
política estatal para tal propósito (Larrea 2005); el gobierno de Galo Plaza Lasso 
(1948-1952) promovió un enorme programa de inversiones que contemplaba 
créditos, ampliación de la red vial y portuaria.

En un primer momento, los incentivos para el cultivo del banano en la pro-
vincia de Esmeraldas, igual que en el resto del país, contemplaban créditos que 
incluían cuatro sucres por planta sembrada. Esto incentivó el surgimiento de 
una nueva clase agrícola integrada por profesionales y militares en retiro, quienes 
“halagados por los magníficos resultados de los primeros cultivadores y las posi-
bilidades de adquisición de tierras baratas en zonas de colonización, invirtieron 
sus ahorros en el cultivo de nuevas tierras para dedicarse en su mayor parte a la 
explotación del banano” (CONADE 1980, 44).

La empresa que dio inicio al proceso fue la Fruit Trading Corporation, que 
funcionó con una clara modalidad de enclave económico (Martínez 1976; CO-
NADE 1980; Jaramillo 1981). Esta formaba parte de un trust empresarial que 
incluía a la Aztral, Estrella Fruit Shipping y Effo Banana y se encargaba de tras-
portar la fruta desde Esmeraldas a su mercado en Nueva Orleans (CONADE 
1980). La Fruit Trading Corporation constituyó en la provincia un complejo 
industrial que incluía plantaciones, un sistema de transporte interno y externo, 
su propio sistema de fumigación aéreo y un astillero para la construcción y repa-
ración de sus embarcaciones (CONADE 1980).

El cultivo del banano contribuyó a que se expanda la frontera agrícola. El 
CONADE (1980) considera que fueron 160.000 ha, Martínez (1976), que fue-
ron 171.600 ha y Mora (1986) sostiene que fueron alrededor de 400.000 hec-
táreas las que se abrieron a la frontera agrícola en este período, aunque no todas 
estuvieron dedicadas a la siembra del banano.

Para 1973, cuando la crisis de este cultivo llegó a Esmeraldas, el impacto fue 
diferente en los distintos actores que se encontraban inmersos en él. Los grandes 
y medianos productores pudieron reorientar sus actividades, no así los pequeños 
campesinos que tuvieron que emigrar a la ciudad, víctimas de las deudas, ven-
diendo o rematando sus tierras. Los obreros fueron sometidos a un sistema de 
endeudamientos por medio de los anticipos o suplidos, y debieron insertarse en 
cualquier trabajo marginal para garantizar una sobrevivencia precaria. En Esme-
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raldas se comenta, que los jefes de cuadrilla de los estibadores eran dueños de sa-
lones y almacenes, y que, en lugar de pagar el salario en dinero a los trabajadores 
les hacían anticipos con los productos más insólitos, como colonias extranjeras, 
whisky, chocolates o cigarrillos de marca.

En este período la violencia −además de la física, que sí existió− fue sobre todo 
económica. Los campesinos fueron expropiados de sus tierras en dos momentos: 
primero, cuando se produjo la colonización para la siembra del banano, y poste-
riormente al final del período, cuando presa de las deudas tuvieron que rematar 
sus tierras a precios de nada y, como ya se dijo, emigrar a la ciudad a conformar 
barrios marginales. Para Estupiñan Tello (1994), los campesinos no solo perdie-
ron la tierra, sino quizá algo más importante, el arraigo y la identidad.

Sí se iría, pero su alma, su vida, su espíritu, se quedarían allí, en su casa, en su finca, 
en su río, en el cementerio, lugar donde reposan sus antepasados, en los caminos por 
donde trajinó, en los árboles que cobijaron con su sombra sus experiencias amorosas, 
en los lugares donde la partera enterró su ombligo y el de sus hijos […]. Sí. Se iría, 
pero con su cuerpo vacío, sin contenido, sin alma. Frío e indiferente. Sin pasión. Sin 
fe (Estupiñán Tello 1994, 100-101).

La etapa neoliberal

Una vez finalizado el período bananero, entre 1970 y 1990 comenzó el neoli-
beral; existió en contexto de lo que podría llamarse la explotación comercial del 
bosque. Esta empezó en 1966 con el establecimiento de las concesiones forestales 
que fueron creadas mediante el Decreto Supremo 1211, publicado en el Registro 
Oficial 134, del 5 de octubre de 1966, expedido por el presidente Clemente 
Yerovi Indaburu. De este decreto surgieron catorce concesiones forestales con 
509.212 ha de bosque maduro ubicadas en los cantones Eloy Alfaro, San Loren-
zo y Quinindé a las empresas dedicadas a la industria de contrachapados. En los 
fundamentos del documento se lee:

Art 1. Los bosques naturales o artificiales que se encuentran localizados en terrenos de 
propiedad del Estado, o tierras baldías, solamente pueden ser objeto de explotación 
cuando el Ministerio de Agricultura por intermedio de la Dirección General de Bos-
ques, haya emitido su informe favorable para tales prácticas, ya sea para utilización de 
madera o de otros productos forestales, ya sea para destinar estas tierras a colonización 
o a obras de interés público (EC 1996, R.O. 134).
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En la práctica estas tierras no eran baldías, estaban habitadas por las comuni-
dades locales. Lo de “tierras baldías”, o terra nullius, fue un argumento legal para 
disponer de las riquezasforestales que requerían el Estado y las empresas para ob-
tener materia prima. En este sentido, el decreto es explícito cuando sostiene, que: 
“La industria maderera actualmente existente en el país requiere de la asistencia y 
reconocimiento de los organismos del Estado para asegurar su futuro desenvolvi-
miento” (EC 1966, R.O. 134).

Por lo tanto, se inscribe en la lógica de la economía extractivista, y en la ex-
propiación y robo planteados por Fraser (2020; 2023) y Bellamy Foster, Clark y 
Holleman (2020), en los que la expropiación y la violencia se encuentran presen-
tes. Por estas razones:

a. Las concesiones estaban superpuestas sobre las tierras de las comunidades.
b. Para no pagar el valor superficiario por el uso de la tierra, las empresas prefe-

rían comprar la madera a los campesinos.
c. La deforestación neta entre 1970 y 1983 llegó a 56.552 ha (Sierra, 1986).
d. El período propiamente neoliberal, en Esmeraldas ha sido testigo de la con-

fluencia de factores tanto productivos, económicos y sociales que vuelven vi-
sible la articulación entre extractivismo, expropiación, desposesión, racismo 
y violencia. En esta etapa, de manera simultánea, se produjeron el cultivo de 
camarón en cautiverio, la ampliación del cultivo de palma africana, la extrac-
ción ilegal de oro y se profundizó la tala del bosque.

El cultivo de camarón en cautiverio se dio en los cantones Muisne, Atacames, 
Río Verde, Eloy Alfaro y San Lorenzo. Este cultivo destruyó el 80% del bosque 
de manglar, privó a la población de sus medios de vida y la sumió en la pobreza, 
que alcanzó el 87% por NBI (seguramente no es la única causa).

El cultivo de la palma africana estaba concentrado en el cantón Quinindé, 
en el que tuvo inicio esa actividad en 1966. En el año 2002 el área cultivada era 
de 50.381,65 ha, al 2014 en el cantón la producción alcanzaba 130.650,63 ha, 
que representaban el 61,56% a nivel provincial (INEC 2016). De acuerdo al go-
bierno provincial, Esmeraldas llegó a tener 204.598,6 ha de este cultivo. En San 
Lorenzo existía 42.960,7 ha de palma representando el 21% del total provincial 
(GADPE 2011, 49). Para 2018, según ANCUPA, había 171.000 ha.

La extracción minera, otra de las actividades en este periodo, tiene una larga 
historia en Esmeraldas. Empezó en el siglo XVIII con Pedro Vicente Maldonado 
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y llegó a formar un importante frente en 1875 con los mismos placeres mineros 
del siglo XVIII. Se reactivó en los años noventa del siglo pasado, incentivada por 
los altos precios del mercado internacional, dando lugar a una nueva etapa. En el 
año 2005, las concesiones mineras en la provincia sumaban 11.389,63 ha que co-
rrespondían al 0,71% de la provincia, el 2019 se registra 79.005,9 ha concesiona-
das, mismas que representaban el 4,9% de la superficie total de Esmeraldas. Esto 
se infiere de la revisión de los catastros mineros de los años 2005, 2014, 2017 y 
2019 (Alvarado et al. 2021). En el siguiente gráfico se exponen las concesiones 
mineras en los diferentes cantones.

Gráfico 1. Evolución de las concesiones mineras por cantón 2005-2019
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Fuente: ARCOM (2005, 2014, 2017, 2019). Elaboración: Alvarado et al. (2021).

Mientras que la minería ilegal en mayo de 2011 contaba con 254 frentes 
mineros, para 2014, la cifra se incrementó a 354 y, para 2017 se registra un 
incremento llegando a 4.500 entre Esmeraldas y Tumaco. En el norte de Esme-
raldas, la contaminación sobre la tierra alcanza un total de 121.311,3 ha (citado 
en Minda 2018, 491). El costo del daño ambiental en los cantones San Lorenzo 
y Eloy Alfaro que requiere remediación de acuerdo a estudios realizados por la 
Defensoría del Pueblo alcanza los 1 352 541 910 USD. Respecto de la contami-
nación del agua por la minería, informes de la SENAGUA revelan que:
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El 50 % de los cuerpos de agua naturales monitoreados presentan concentraciones 
elevadas de aluminio, tal es el caso del Estero María. Así en el punto cercano a la co-
munidad de San Agustín se obtuvo un valor de 18,095mg/l, en la comunidad Valdez 
de 43.305mg/l y luego de la unión con el Estero Zabaleta de 70.35mg/l, es decir esta-
mos hablando de que en estas comunidades la contaminación de sus aguas excede en 
el mejor de los casos un promedio de más de 4.000 veces el límite permisible (citado 
en Minda 2020, 323).

La tala del bosque en el período neoliberal se exacerbó. Esto se debe en parte 
a la integración vial hacia el interior de la provincia y el resto del país. Se terminó 
la construcción de la carretera Esmeraldas-Borbón (1990) que facilitó la trans-
portación de la madera por vía terrestre directamente hasta Quito, Guayaquil y 
Cuenca; por lo que Borbón desplazó a Quinindé y se convirtió en un importante 
centro maderero. Se terminó la construcción de la carretera Esmeraldas-Muisne, 
con la que se conectó por tierra el sur de la provincia con su capital y se facilitó 
la movilización de la madera que antes se hacía por barco; mientras que en Qui-
nindé se abrieron vías de tercer orden a los centros madereros. Otra red vial im-
portante es la Marginal de la Costa, que se construyó para unir el sur de Manabí 
con Esmeraldas hasta San Lorenzo, que a la vez se une con Ibarra.

Estas transformaciones en la red vial permiten formular la hipótesis de que, 
en este lapso, la tala con fines comerciales superó fácilmente las 300.000 ha de 
bosque maduro. Sin tomar en cuenta aquellas hectáreas taladas para implementar 
la agricultura y ganadería.

Autores como (Carrasco 1983; Speiser 1991; Sierra 1996; Minda 2013) se-
ñalan el papel que cumplieron las comunidades de afroesmeraldeños, indígenas 
chachi y campesinos: estas tuvieron el rol de abastecedores de materia prima. 
Carrasco señala que se trató de un verdadero etnocidio, debido a que las empresas 
madereras estaban destruyendo los medios de vida y la cultura de la población 
chachi. Esta investigadora sostiene que:

El afectado directamente es el Pueblo Chachi. Al romper el equilibrio del ecosistema y 
devastar grandes zonas, desaparecen especies animales que antes servían para la caza y 
eran la fuente de proteínas de la población juntamente con la pesca, pues los desechos 
de aserraderos que se echan a los ríos y el transporte de trozas, contaminan el agua, 
haciendo imposible la vida ictiológica. […] Así el proceso ecocida se convierte tam-
bién en un genocidio. Esta repercusión en el régimen alimenticio, entre otras cosas, 
obliga a los Chachi a buscar fuentes de ingresos para adquirir lo mínimo vital. Así se 
incrementa la explotación de la madera, cada vez más lejana y difícil de extraer y la 
prestación de trabajo, generalmente estacional (Carrasco 1983, 61).
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Lo que se afirma respecto de las comunidades indígenas es aplicable a las 
comunidades afroesmeraldeñas y campesinas, quienes tienen en el bosque una 
fuente importante de provisión de proteína animal y otros productos para la 
alimentación, así como para generar ingresos económicos. La profundización de 
la deforestación, junto con los otros mecanismos expropiación, ha incrementado 
la pobreza de las comunidades (Minda 2013), que en algunos cantones −Eloy 
Alfaro, San Lorenzo, Quinindé, Muisne− supera el 80% si se toma en cuenta el 
indicador de NBI.

La relación entre extractivismo, expropiación, robo, desposesión, racismo y 
violencia en este período se presenta con nitidez. Los empresarios de la palma han 
manifestado con claridad, “que las tierras son para trabajar y producir riquezas. 
Que los negros son unos vagos y, por lo tanto, no tienen ningún derecho ances-
tral” (Lapierre Robles y Macías Marín 2018). De hecho, en 2012 se mostró que 
“las comunidades del pueblo afroesmeraldeño habían vendido 29.910,18, ha de 
tierra producto de amenazas a los dirigentes, presiones de los comuneros a los 
cabildos. Configurando así la figura del despojo” (Minda 2012). A lo anterior se 
deben sumar las invasiones a las tierras de propiedad de las comunidades afroes-
meraldeñas e indígenas.

Además de las amenazas, el otro tipo de violencia es la jurídica, mediante la 
cual se busca despojar a las comunidades de sus tierras. Existen dos casos emble-
máticos, aunque no son los únicos, uno de ellos, es el que mantiene una empresa 
cultivadora de palma con la comunidad de San Javier de Cachaví, el otro es 
la desmembración de la histórica Comuna Río Santiago Cayapas, que pasó de 
61.900 ha a 44.535 ha, pues 17.365,18 de ellas fueron vendidas, pese a que la ley 
lo prohíbe de manera expresa por ser tierras de posesión ancestral.

Respecto de la violencia, lo que se puede señalar es que se ha desbordado. Esta ha 
existido siempre y ha acompañado todo el proceso histórico de extracción y expro-
piación; el mecanismo comúnmente usado fue el de la violencia para apoderarse de 
las tierras de manglar, del bosque para la explotación forestal y de los terrenos para la 
instalación de la palma y la explotación minera −no en todos los casos, claro está−.

El momento actual es el detonante de algo que venía sucediendo y que se 
agravó a partir de 2009; en adelante, Esmeraldas se convirtió en una de las zonas 
más violentas del país. En ese año se produjeron 246 asesinatos, la segunda ma-
yor tasa provincial después de Guayas; en 2011 se registraron 133 asesinatos, 41 
homicidios y 1.153 robos agravados (Minda 2013).

El contexto de la necropolítica se desbordó el 27 de enero de 2018, cuando 
una columna disidente de las FARC-EP, el denominado Frente Oliver Sinisterra, 
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atacó por la noche el cuartel de policía de San Lorenzo desafiando al Estado ecua-
toriano. De ahí a esta parte la violencia se ha incrementado hasta llegar a la cifra 
oficial de 83 asesinatos por cada 100 mil habitantes.

Las causas de este desborde son multifactoriales, entre ellas la ausencia efecti-
va del Estado y el tipo de economía extractivista.

Consideraciones finales

Este trabajo se planteó discutir la correlación existente entre extractivismo, ex-
propiación, racismo y violencia en la provincia de Esmeraldas. Los datos apor-
tados sobre el devenir de la historia de la provincia confirman esta intrincada 
relación, al punto que se podría sostener que conforman una estructura que 
subyace al problema del consuetudinario atraso y la violencia que hoy impera 
en la provincia.

No se trata solo de la violencia que es inherente a la mayor parte de procesos 
extractivistas; sino que este viene acompañado de una consideración sobre la po-
blación que la habita. En su mayoría es afrodescendiente –negra– y sobre ella pesa 
desde el temprano siglo XVII –profundizada con la biologización del XVIII y el 
XIX–, el estigma de que no es apta para el progreso y el desarrollo. Por lo que las 
riquezas que están en su propiedad en forma de materia prima, deben ser expro-
piadas en favor de aquellos que creen que pueden y saben cómo producir riquezas.

Es en este punto donde se encuentran el extractivismo, la expropiación, la 
violencia y el racismo. Es esta estructura subyacente como señala Braum que 
actúa en favor de un grupo de personas que la aprovechan para acrecentar la 
acumulación de capital mediante la expropiación y desposesión de los recursos 
que legítimamente le pertenecen a la población. En este sentido, el desborde de 
la violencia en la actualidad, no se explica solo en el hecho de que la provincia 
limita con Colombia. Se debe más a esa percepción racializada que existe sobre 
la población, la que hace que el Estado no desarrolle una acción efectiva y siste-
mática para atenderla.

Por lo tanto, si se aspira a remediar la situación de Esmeraldas. La mirada 
sobre su población, el tipo de economía basada fundamentalmente en la expro-
piación y la desposesión tienen que ser modificadas, para que la estructura que la 
sostiene se modifique. De lo contrario la situación tenderá a agravarse aún más.

Finalmente me gustaría agregar que realidades complejas como la que se pre-
senta en Esmeraldas, no es posible abordarlas desde marcos conceptuales restric-
tivos. Se requieren marcos analíticos más amplios que superen la clásica explica-
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ción economicista, que mire como se intersectan entre distintas categorías. En 
este trabajo por ejemplo no se ha dicho nada sobre la cultura o la colonialidad. 
Siendo esta ausencia su limitación.
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